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Juan Pablo Izquierdo 
se presentó con la 
Sinfónica Nacional

Cuando, hace de ello unos 
años, Juan Pablo Izquierdo se 
presentó en Buenos Aires al 
frente de la desaparecida Sin
fónica de LRA, se tuvo la im 
presión de que había en ese 
joven músico chileno todo 
aquello que contribuye a con
figurar a un auténtico e im
portante director de orquesta. 
La posterior trayectoria cum
plida por Izquierdo, con reso
nantes éxitos internacionales, 
contribuyó a refirm ar cuanto 
aquel prim er contacto había 
sugerido. Ahora una nueva la
bor suya, esta vez con la Or
questa Sinfónica Nacional, no 
dejó dudas respecto de valores 
que sitúan a quien los deten
ta en un prim er plano dentro 
de su especialidad en el pa
noram a musical latinoam erica
no.

Un program a que constituía 
de por sí una prueba decisi
va para  cualquier director fue 
presentado por Juan Pablo Iz
quierdo —luchando contra gra
ves factores adversos tales co
mo una orquesta en condicio
nes nada brillantes, una sala 
de pésima acústica y  una pre
paración apresurada— en for
ma realmente m a ^ ífic a . La 
presencia de un artista impor
tante e interesante, de un in
térprete de garra  —probo, en- 
jundioso, culto e inspirada— y 
de un profesional que a  evi
dentes dones naturales une el

cabal dominio del oficio, apa
reció así con elocuencia rotun
da, n

Ello resultó advertible, des
de la hermosa obertura de 
“ Ifigenia en Aulide” de Gluck, 
con que se abrió la velada, 
escuchada en versión noble y 
hondamente expresiva, con fra
seo acertado y cuidadosa dis
criminación de sonoridades. En 
el “Concierto en sol m ayor” 
de Ravel —pentagram as que 
piden virtuosismo del mejor 
cuño— prestó Izquierdo firme 
apoyo a la pianista Shulamit 
Ran, joven y notoriamente ta 
lentosa pianista israelí que 
confirió a su parte inusual re
lieve y, por último, la ‘‘Se
gunda sinfonía, en re  mayor 
op. 73” de Brahms dio al di
rector la posibilidafd, adm ira
blemente aprovechada, de ex
playar sus medios y posibili
dades.

Consecuencia de tales causas 
fue una reedición de alto ran
go, en la que, por cuanto de 
Izquierdo dependió, cada ele
mento estuvo 'en  su lugar. Hu
bo en ella vuelo y rigor, emo
ción y elegancia, tiempos cer
teram ente elegidos y esa “Can- 
tabilidad” que Brahms requie
re, unidad conceptual y  ten
sión interior, hondura concep
tual y  claro sentido de la 
estructura, ausencia de efec
tismo y  vibración penetrante.


